
PETRONILA DE ARAGÓN 
Petronila fue una niña que nació en Huesca en Petronila fue una niña que nació en Huesca en 
el año 1136. Su padre fue Ramiro II el Monje, 
rey de Aragón, y su madre Inés de Poitiers, una 
princesa francesa. Cuando la pequeña nació ya 
tenía una misión muy importante que cumplir: 
la Casa Real de Aragón debía continuar, y ella 
lo lograría. 

¿CÓMO ¿CÓMO COMENZÓ ESA MISIÓN? 
Siendo ella muy pequeña, su padre Ramiro Siendo ella muy pequeña, su padre Ramiro 
acordó casar a su hija con Ramón Berenguer IV, 
que era conde de Barcelona. Pero tuvieron que 
esperar hasta que Petronila cumpliera los 14 
años para poder celebrar la boda. Antes de 
casarse vivió en Huesca y en León. En las dos 
ciudades hubo gente que le enseñó cómo ser 
reina. reina. 
Cuando Petronila y Ramón se casaron en 1150 
ocurrió algo muy importante: nació la Corona 
de Aragón. 
Petronila tuvo cinco hijos; como el primero se 
murió, fue el segundo, Alfonso, quien se 
convirtió en su heredero. Ramón, el padre de 
Alfonso, falleció en 1162 y durante dos años 
Petronila ejerció de reina hasta que renunció 
para que su hijo, Alfonso, se convirtiese en rey 
de Aragón. 
Una vez que el pequeño Alfonso heredó la Una vez que el pequeño Alfonso heredó la 
Corona de Aragón, Petronila se fue a vivir a
un monasterio hasta su muerte en Barcelona
en 1173.

SALA DE DOÑA PETRONILA
En el Museo de Huesca existe una sala que toma su nombre: Sala de Doña 
Petronila. Es una de las dos salas que quedan del Palacio de los Reyes de Aragón 
del siglo XII.  
Esta sala fue usada como capilla del palacio y, siglos más tarde, como biblioteca de 
la Universidad Sertoriana. 
En ella se pueden ver una serie de capiteles que cuentan la historia de la vida de En ella se pueden ver una serie de capiteles que cuentan la historia de la vida de 
Jesús, historia que comienza cuando el arcángel Gabriel le dice a María que va a 
ser la madre de Jesús... ¡Es como un cómic tallado en piedra! 
Gracias a los trabajos de limpieza, conservación e iluminación se ven mucho mejor 
los restos de color que había en ellos, demostrando que las iglesias románicas eran 
alegres y coloridas. Diseño e Ilustraciones: Irma Fernández Dueñas


